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1 ¿Rf~G10NAbiSMQ O CATALANISMO? j 
Apenas ha sonado el úl t imo disparo de la gran lucha que 

p e n d i e n t e s tenía todas las voluntades v todas las concien­
c i a s , ha vuült-j a renacer en nosotros con la descada cal-
r r u , el afán de preocuparnos un poco de nuestra vida nacio-
Í I Í B I ; p r e o c u p a c i ó n que había dormido para todo lo que no 
s e relacionase con los graves intereses puestos en lucha 
a l I ende la frontera. 

H a sido el documento entregado por la M •acoiuunidad 
C a t a l a n a , el que lia hecho despertar el sin n ú m e r o de re­
c e l o s que durante su larga gestación estaban dormidos en 
e l fondo de nuestro pecho. La cuest ión de la a u t o n o m í a ca­
t a 1 ana era algo que en forma de temor estalla en el fondo 
d o de todos los españoles , algo que era esperado, que no 
n o s ha pillado de sorpresa; s ab í amos que tarde o temprano 
s e l legaría a plantear el problema a la luz del día y ese día 
l i a llegado al fin: Sin temor de equivocarnos se puede decir 
q u e la petición catalana, ha despertado en todos los espa­
ñ o l e s un único movimiento, el de el recelo. Ca ta luña es 
g r a n d e , es rica, es poderosa, es trabajadora y pide su auto-
n o mía ¿t iene derecho cualquier región a pedir su autono­
m í a ? . . . indudablemente sí; cualquier región tiene derecho a 

a d ministrarse por sí misma; con esto solo no se altera la 
LI n idad nacional; la descentral ización es algo que lo recia-
m a n urgentemente ios tiempos que atravesamos, es la base 
e l e la prosperidad y la riqueza de una región; e n s e ñ a d o s por 
l o s . catalanes o mejor aun por las necesidades d é l a vida, 
p u ^ d e decirse que en hispana tocios somos hoy un poco re­
g í o n n ü s t a s y <dn embargo el documento catalán lia desper­
t a d o en nosotros el recelo. r ;Po r qué? Hay una cuest ión 
m a g n a que no debemos olvidar al considerar este problema, 
¿ s e trata de regionalismo o de catalanismo? Juzgando im-
p a r c i a l m e n t e las bases de esa au tonomía , entregadas por los 
c a t a lanés al gobierno, podem )-> d- \ - ¡ : - ca tegór icamente , que 
s e "trata única v ex hidvamentc de c.da'anismo, de un movi-
j j i l e n t o odioso de d isgrega . ió : i na:ioual, que tiene vergüen­
z a d e s á b r a l a cal'c con su cara verdadera y se viste de 
jyi ú scara para presemar.se al resto de los españo les . 

H a y algo esencial para la cons t i tu . ióu de un estado fe-
j e n l , la unidad del poder y algo más esencial aun para la 
c o ins t i tuc ión nacional, la absoluta centralización de varias 
£ L J t xc iones en ese poder; una de ellas, la más importante qui-
^¿ír la han olvidado los catalanes al redactar las bases de su 
p i n o s o documento, es Ja cues t ión de enseñanza que se la 
^ L i fardan para sí los catalanes, quizá porque en ella han en-
? o n t rac lo un motivo para el movimiento francamente anti-
^ S ] > í i ñ o l que desde hace mucho tiempo venía p r e p a r á n d o s e 
^ J - I Cataluña.';, una nación es tal, cuando por cima de todas 
' 5 variantes de .condición individual, de régimen ecouómi -
. t , t se conserva uno e indivisible ei lenguaje; la unidad de"' 
" ¡i_gua no da uniformidad, (aprovechando ahora la frase 
1 han puesto en circulación los catalanistas) no da uni-
£ j , j - j n i d a d y establece i m p u r o lazo de afecto y fraternidad 

V , t re hijos de una madre c o m ú n , entre hijos que a veces se 
^rtCuentran tan distantes como las repúbl icas sudamerica­
n a s s e encuentran de nosotros. 
n C u a n d o C a m b ó en la Academia de Jurisprudencia se re­

fería hace unos días a un motivo biológico que impulsaba 
a Cataluña a pedir su au tonomía , quizase refiriese a este 
del lenguaje; ¿ q u é motivo ni q u é característ ica biológica 
puede presentar Ca ta luña que asi la diferencia de las d e m á s 
legiones? no puede ser otro que el lenguaje ya que en de­
finitiva éste constituye la caracterís t ica b io lógica que se­
para a las d e m á s naciones, y es que en el fondo de la cues­
tión de au tonomía catalana, existe algo agresivo para Espa­
ña que ha levantado la u n á n i m e protesta de las d e m á s re­
giones españolas . 

N o puede Ca ta luña invocar en favor de su a u t o n o m í a 
m á s motivos que los referentes a la inveterada manía, de 
hacerse pasar ante el mundo entero como una nación tra­
ba jador , sojuzgada t i r án icamente por otra m á s fuerte, co­
mo una Irlanda o una Polonia irredentas que reclaman an­
siosamente su libertad esclavizada. ¿ P u e d e invocar móviles 
e conómicos la región más rica de España, la de industria 
m á s floreciente gr.icias a la pro tecc ión constante del G o ­
bierno? Si 1 is d e m á s regiones e spaño la s ricas por su suelo 
y ayunas por completo de toda protección oficial, sin vías 
de comunicac ión para dar salida a sus productos, destroza­
das por un caciquismo medioeval, ignorantes de su propio 
valer recabaran de los Poderes Púb l i cos su a u t o n o m í a ad­
ministrativa, Uevarían razón, ñ e r o Cataluña rica y fuerte, 
eng re ída y orgullosa, pensando que al concierto nacional 
ún icamente lleva las cargas y no recibe los favores, no pue­
de recabar su a u t o n o m í a en nombre de un motivo e c o n ó m i ­
co, sino en nombre de algo tan absurdo, que aun ella mis­
ma no se l ia atrevido a confesarlo de nimio. 

E l documento presentado por la Mancomunidad es una 
baie de separatismo habilidoso que retiene las ventajas de 
la un ión y también las de la independencia, es una cosa ab­
surda que pretende la coexistencia de dos poderes casi igua­
les en atribuciones, dentro de la nac ión; es la fiel expres ión 
no de un movimiento regionalista y descentralizado!-, sino 
de un movimiento catalanista y au t i -espaúol ; es el portavoz 
del desden conque los catalanes han mirado siempre a los 
d e m á s españoles , a la industria que no haya sido su indus­
tria, al comercio que no haya sido el suyo, a la lengua que 
no haya sido el dialecto provenzal que se l lama catalán, a 
las ciudades e s p a ñ o l a s que no hayan sido sus ciudades y a 
todo en fin lo que no h ya sido su cultura, su trabajo, sus 
costumbres y su vida entera. 

L a resolución del problema planteado por la • r eg ión ca­
talana es ardua y difícil, se ha planteado en un momento en 
que España atraviesa por una cris is t r a s ío rma t iva que nos 
han traido de fuera los ú l t imos fragores d é l a lucha mun­
dial; hoy que en E s p a ñ a no. hay nada definitivo, ni gobiernos 
ni ideas, en que parece que el pueblo va despertando del 
sueno echado desde el desastre colonial , los catalanes han 
venido a agravar lá solemnidad de estos momentos con su 
intempestivo documento: quiera el cielo que esto sirva para 
que el r u : b l o e spaño l despierte de su letargo y resuelva el 
problema catalanista con un acto de conciencia cívica que 
ya nos h a b í a m o s acostumbrado a no esperar de él. 
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